
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

CUENTAS DEL COLEGIO 

Las del Síndico son examinadas y. fenecidas en primera 
instancia P?r la Consiliatura, y en segunda por la Corte de 
Cuentas de la Nación. 

El actual Síndico, don José Posada Ta vera, merece en­
comio .por la manera como ha manejado las rentas, y por 
los servicios que ha prestado al Colegio. 

ALUMNOS 

Se han rnatricu]_ado en el presente año, 390 jóvenes
l 
ma­

yores de quince años, que se distribuyen, según las catego­
rías establecidas por las constituciones, de la  manera si­
guiente: 

Colegiales ........................ .......... . .............................. 13 
Oficiales .................................................................... 19 
Convictores ............................................. ................ 128 
Alumnos externos..................................................... 230 

Total...................................... 390 
Por razón de las materias que cursan, se distribuyen así: 
Bachillerato en filosofía y letras............................. 330 
Doctorado de la misma facultad............... ............. 10 
Facultad de jl}risprudencia.................. .................. 50 

Total................. ................... 390 
El Gobierno, por ley del Congreso, sostiene en el Colegio 

veinte alumnos pensionados, en calidad de convictores; el 
departamento ael Tolima paga, con igual carácter, cuatro 
jóvenes; y la municipalidad de Fredonia, en el departa­
mento de Antioquia, dando un ejemplo digno de imitarse, 
costea un estudiante. Todos ellos han observado en el pre• 
sente año muy buena conducta. 

"REVISTA DEL COLEGIO'' 

Hace siete años que viene publicándose la REVISTA DBL 
-COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SEÑORA DEL Ros.ARIO, en cua-

HOMENAJE Á DON RAFAEL FOMBO 

dernos men.suales de 64 páginas. En ella aparecen los actos 
oficiales del Colegio, se publican los estudios cientlticos y 
literarios de los catedráticos y los ensayos de los alumnos 
más aprovechados, brindando a los estudiantes sana lectu­
ra, y deja�do cons-i-gnados todos los datos para la historia 
del Colegio. La REVISTA ha merecido la estimación y los 
elogios de muchas personas distinguidas de dentro y fuéra 
de ColPmbia. 

Cualesquiera otros datos que et señor Ministro desee so­
bre la marcha del Instituto, le serán proporcionados con la
mejor voluntad; y será motivo de satisfacción para los supe­
riores y alumnos el que se digne el señor Ministro, cuando 
lo crea oportuno, visitar el Colegio, corno autorizado repre­
sentante del señor Patrono, y hacernos las indicaciones que 
juzgue convenientes. • . _ . 

Debo, en justicia, tribular voto de aplauso al señor Vi-
cerrector, a los catedráticos y demás superiores de_l Claustro.
Todos han cumplido con su deber, han dado -vivas_ rn�es­
tras de su amor al Colegio, y son acreedores a la gralltud 
de los alurnnoo, de los padres de familia y de los amantes 
de la educación pública cristiana. 

Dios guarde a Vuestra Señoría, 

R, M. CARRASQUILLA 
Presbítero 

HOMENAJE DE LA ACADEMIA COLOMBIANA 

A DON RAFAEL POMBO 

La Academia Colombiana, correspondiente de la Real

Española, en junta ordinaria de 9 de Mayo, acordó por una-

nimidad lo que sigue : 
La Acadeqiia Colombiana re'gistra, con profundo dolor, 

en el acta de este día, la muerte-de su individuo de núme­
ro y Secretario perpetuo, señor don RAFAEL PoMBO; con-
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ceptúa la Academia que este fallecimiento es motivo de 
duelo, no sólo para ella, sino para las letras castellanas Y 
para la patria, que ha perdido al más excelsQ de sus poetas, 
al cantor _de sus costumbres y sus glorias, tan popular y al

pr�pio tiempo tan profundo, fácil cuanto atildado, natu�al a 
par de castizo y opulento ; al más perspicaz de sus críticos,' 
al delicioso prosador, al hijo amante que celebró todas sus 
grandez�s y lloró todos sus infortunios, �l �ariñoso Mece­
QilS de los jóve.nes, al hombre bueno y cristiano, compade-
cido de toda humana miseria. 

La Academia c�misionará a uno de sus socios para que 

escriba u� elogio fúnebre de Polrno, que se leerá,en junta 
pública y se dará a la estampa en el Anuario de la Corpo-
ración. 

DON RAFAEL POMBO 

(NOTA LITERARIA) 

Harto dificil es escribir en estos momentos algo digno 

de la memoria del ilustre poeta cuyas cenizas está_n calien- · 
tes aún máxime cuando escritores ,altos y bajos, de todas 
las den�minaciones y de todas.las escuelas, han acudido a 
rendir sincero tributo de admiración a este hijo predilecto 
de las musas. Entre los homenajes que le han prodigado la 
prensa las academias científicas y literarias, los enamora­
dos de

1

las bellas artes, y, en fin, los numerosos amantes del 
gay saber, hay trabajos que son obras maestras; pero 
esto no empece para que la facultad. de filosofía y letras 

de este Colegio Mayor; tribute también al poeta laureado, 
en csf� REVISTA, algunas humildes líneas, siquiera sea por 

medio del menos autorizado de sus miembros. 
La dilatada y .desesperante· agonía del poeta fue a la

vez pavorosa ag onía para los que aquí han aspirado a s�­
bir la pendiente de la rosada colina del Parnaso; y de pie 

unos en i;u base, mirando hacia la cumbre ; anhelantes otros 
en Ja mitad del� ruta, muy pocos ser"án los que puedan 
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sentarse al lado del vate, cuya muerte la mentamos, en las 
cimas brillantes en donde sonó su lira soñadora y creyente. 

La vida y la obra de PoMBJ revisten muchos de los ca­
racteres del genio, que según dicen los pedagogos, es in -
educable. En el transparente y diáfano castillo en que vi­
vía encerrado su yo, observaba y comprendía el tumulto 
exterior; pero el medio en que se agitaba la multitud no 

lograba torcer el criterio de este señor feud al de su propio 
talento. 

Fue un sér débil, alado y sacro, segú 11 define al poeta 
Platón; y si Po11rno no terció siempre en los rudos y com• 
plicados negocios de la república, como un ciudadano de 

Roma, fue en Colombia un verdadero representativo del 
alma nacional. Y no se· Je debe exigir á los poetas genui­
nos otra cosa que su profunda compenetración con el espíri­
tu de su pueblo y de su raza. Ellos son el lujo y ornamerr-, 
lo de las socieJades, y a ellos les toca tan sólo cantar las 
glorias de la patria, los desastres de sus gue.rreros, los tri un• 
fos de sus héroes, los sacrificios de sus santos, y hasta los 
más recónditos matices de los sentimientos que hacen un 
viviente organism� de estas unidades geográficas á quie­
nes por su vitalidad se les asigna un lugar en la tierra. 

Su Íira tuvo todas las sonoridades, y en la multiforme 
paleta de su imaginación, campearon todos los tonos, to­
das las combinaciones a que pueden dar lugar las leyes 
fundamentales de fa gama de los colores. 

Como fabulista, PolrnO se puso en directo contacto con 
los seres animados e inanimados, y hábil traductor de la 

naturalez�, interpretó el lenguaje de las cosas. Para ser fa­
bulista se necesita tener ánimo de filósofo y. corazón de 
niño, )' una y otra cualidad galardearon por sin igual ma­
nera en la obra de P011rno. La fábula es inttata, como to­
dos los géneros literarios de transición ; pero tiene la ven­
taja de qué si no hace al fabulista objeto de ruidosas ova­
ciones, sus versos de endeble_ contextura pasan inmortal­
lirenl'e de b'oc� en boca entre los niños v los sabios. 
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Le rindió culto a la mujer; pero no a la manera de los

modernos poetas, sino con la caballeresca ingenuidad del

Petrarca o Miguel Angel, en sus etéreos y sutiles sonetos a 
Victoria Colonna. 

PoMBO no fue un clásico según el modo de Moratín, ni 
un romántico a lo Espronceda; más bien parecía un fecun­
do discípulo del Renacimiento en la corte no igualada de

los l\lédicis. Hubiera nuestro poeta ostentado, si hubiera 
vi vid . ., en es.os tiempos, el hosco y férvido tesón de los ar­

tistas deslumbrados en la corte de Julio II, y por la pose­
sión de una nueva obra de arte se hubiera batido con va­

lor en las galanas y floridas repúblicas de Génova o Venecia. 
Lo primero que se adivina en PoMBO es la -vocación ar­

tística, es decir, la firme e inconsciente tendencia de su es­
píritu a buscar en el universo nó relaciones_ lógicas, sino 
estéticas; a inquirir los elementos que dispersos constituyen 
la belleza, a formar un todo armónico. Y dentro de ese 
concepto, en el alma de Pmrno cupieron toda clase de �a­
riedades y modificaciones, sin que ninguna de ellas pugna­
ra co·n la unidad perfecta de su alma de poeta. 

La época en que Pol\rnO se formó, y cuyas influencias 
trascienden en sus escritos, no fueron otras que las cálidas 
y ardientes expansiones del romanticismo ; per_o él, siem­
pre el mismo, continuó viviendo la vida propia de su men­
te y Je su fuertemente reteñida personalidad, no sin escu• 
char las voces que desde la Península traían los vientos del 
Atlántico. 

Empapado PoMno como ninguno en la jugosa y sólida 
füeratura española, fue con don José Joaquín Orliz, don 
José María _V erg ara y don Miguel Antonio Caro, uno de los

primeros que, a penas acallado el fragor de la lucha magna, 
proclamaron la necesidad de entrelazar nuestras banderas 
vencedoras con las mil veces invictas banderas de la madre 
patria. Soñaba en una gran· liga iberoamericana en la cual, 
como en un solo macizo y formidable bloque, se fundieran 
11uestros intereses con los grandes intereses que están vin-
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culados a la vigorosa raza de nuestros conquistadores; y 
en el constante estudio de los clásicos castellanos del siglo 
de oro ascenrlró ese estilo original e incomparable que lo 
caracterizaba, el certero juicio crítico de que hizo gala y la

abundante vena de su oportuno· y ubérrimo vocabulario. 

Y sólo es bello lo que siempre es bello, 

dijo PoMBO en famoso endecasílabo; y cuando .úno recorre 
hoy las páginas en que la generación a que él perteneció 
dejó impresos sus versos, no puede menos de pensar en lo 
efímeras que son las obrns no inspiradas en el sacro y-du­
radero modelo de la naturaleza. Los muertos incógnitos 
que duermen en la tumba no son más dignos de lástima 
que los que duermen en las hnjas de los libros viejos, sin 
que edades futuras los recuerden. 

PoMBO fue, además, un poeta inconsciente, digamos; no 
se conoció a sí mismo en la sólida grandeza de su individua­
lidad. El un su yo, el yo brillante, el yo poeta, fue por com­
pleto desconocido del yo modesto de un ciudadano lleno de 
bondad y amor; que sólo atr�ído por riquísimos ideales 
tomó parte en los combates de la república. 

El alma de Pol\IBO era como un espejo plano, en el cual 
se reflejaban eon toda exactitud las impresiones que él re­
cibía de fuéra. De aquí, como ya -lo observamos, el admira .. 
ble diapasón de su lira. Y cuando quiso trazar en vastísi­
ma síntesis el único posible poema universal, a semejanza 
de Goethe en Fausto, o de Víctor Hugo en la Leyenda de 
los Siglos, una mano escondida, arrebatándole precioso ma­
nuscrito, truncó esa epopeya en que se empezaba a cantar al 
hombre con sus debilidades, sus dudas, sus esperanzas in­
mortales, su fe en la redención suprema del linaje humano. 

Fue PoMBO también un verdadero educador; pero no 
educador en el sentido estrecho y restringido que se.le 
atribuye a esta palabra. Sus Fábulas y Verdades, sus Cuen­
tos pintados para niños, sus himnos para las escuelas, son 
un modelo de pura y sencilla enseñanza pedagógica; y e11 
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el inmenso conjunto de sus obras imperecederas se pudiera· 
escribir tan r,ólo como empresa de su escudo: Dios y patria.

La generación presente de poetas, o mejor dicho, los 
poetas de última hora que han cantado en el árbol rápida:. 
mente envejecido de la decadencia, no, comprendieron ni 
siquiera adivinaron a PoMBO. Apenas leves rumores les lle­
gaban de su multicorde lira; y era Lastante difícil que se 
dieran cuenta de que la ·Hrdadera poesía había perdido 
con él al más ferviente sacerdote de su templo. 

LUIS MARÍA MORA 

DISCURSO 

DEL SEÑOR DON ANTONIO GÓMEZ RESTREPO, 

EN REPRESENTACIÓN DE LA ACADEMIA COLOMBIANA, 

ANTE EL CADÁVER DE RAFAEL POMBO 

Esta fúntbre cei emonia encierra doble ·tristeza : al pro­
pio tiempo que confiamos a la tierra los despojos mortales 
de RAFAEL Po11rno, ponemos la losa del sepulcro sobre un� 
época gloriosa de que él era el último representante. A�n:
que voluntariamente separado del trato del mundo y cal!I 
murado en su retiro de asceta, eta un consuelo saber que 
estaba alH ; y que aún era posible estrechar la mano tem­
blorosa que supo arrancar del arpa enjambres de imperece­
deras armonías. El volcán que ardió en su corazón y se de­
rramó sobre el mundo en torrentes de lava, había entra­
do, tiempo hacía, en el sosiego final; pero su mente lanza­
ba atín, de ve.z en cuando, esos fugaces y·vivos destellos, 
que son como la postrera y mebrncl¡lica dcspedid'a de una 
J u.: moribunda. Ya tddo acabó; ya el poeta entró el\ el si­
lencio eterno; ya el rayo hirió la frenté del cedro majes­
tuoso, en cuyas ramas se posaron pará aprender a cantar 
tántas ·generaciones de pd'etas, lteraMos de la juventud 1 

DISCURSO DE DON ANTONIO GÓMEZ RESTKEPO .1 I 3: 

En torno del féretro de PoMBO se agrupan todos l�s co-, 
lombianos, sin distinción de parcialidades, porque él era 
una de esas escasas figuras, de significación nacional, que 
logran desarrollar unánimes movimientos de admiración 
Y simpatía. No esperó el pueblo colombiano a que la 
muerte transfigurara, la imagen del poeta para rendirle el 
supremo homenaje; vivo aún, ciñó sus sienes con el lauro• 
triunfal y lo en volvió en los esplenrlores de la apoteosis. 
A este funeral está presente la patria, que él amó tánto, 
cuyo renombre dilató por remotas regiones, a la cual sir­
vió como hijo fiel y como digno ciudadano; aquí está la 
musa del canto, que murmuró a su oído esas hondas y pe­
netrantes armonías, con que él supo hechizar los corazo­
nes; en torno del poeta muerto se agrupan llorosas todas. 
esas figuras ideales de mujer, que él supo evocar de los 
limbos de la imaginación con la blanda música de sus ver­
sos; y que envueltas en cándidos cendales y ceñida la 
frente con nimbo de estrellas, lo acompañan en su ascen­
sión a las esferas de la inmortalidad. Y mezclados con los 
trenos de dolor, paréceme escuchar los dulces gorjeos oon 
que coros de niños celebran la gloria del anciano cantor, 
del abuelo espiritual, que puso su excelsa musa al alcance 
de sus entendimientos infantiles y pobló su fantasía de imá­
genes risueñ-as. 

PoMBO era el augusto emperador de la lira colombiana. 
Su genio multiforme y audaz recorrió todos los géneros, 
con pasmosa facilidad, y ya remontándose a las más altas 
regiones de la poesía filosófica; ya jugueteando, como leve 
mariposa, con la niñez, supo ser grande y original en el 
fondo, brmante y nuevo en la forma. A nadie imitó, por­
que una inspiración tan personal como la suya, no po­
día sujetarse a seguir ajenas huellas; pero su poesía, tan 
nueva en nuestra lengua, tiene aire· de familia con la de 
varios de los más grandes vales extranjeros ; y por elJa 
circulan brisas de la prima vera del Norte, y cálidos eflu­
vios de los trópicos. Fue el caballeresco c�ntor de la mu-




